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Una mirada hacia la inseguridad alimentaria sudamericana

An overview of South American food insecurity

Resumen  El presente estudio pretende explorar 
el estado de Inseguridad Alimentaria (IA) en cada 
país perteneciente a la comunidad sudamericana. 
Para ello y considerando que es un problema vi-
gente y de carácter multifactorial, se analizaron 
sus cuatro pilares: disponibilidad, acceso, estabili-
dad y utilización de alimentos. Como resultado, se 
observa que la mala utilización de alimentos, es la 
causa más propensa a causar IA en la comunidad 
sudamericana, no obstante, la indisponibilidad 
e inaccesibilidad hacia los alimentos, causa gran 
preocupación en ciertos estados de la subregión. 
El origen más probable es la baja promoción de 
buenos hábitos alimenticios, además de políticas 
erradas que impiden la correcta producción y/o 
motivación de los campesinos a seguir ejerciendo 
sus actividades en el agro. Este problema debe ser 
mitigado lo antes posible, ya que, aunque empieza 
por no tener el dinero y/o los hábitos alimenticios 
necesarios, termina con graves problemas de salud 
hacia los pobladores. Consideramos importante 
fortalecer políticas para erradicar la IA sudameri-
cana, iniciando con el apoyo hacia la producción 
de alimentos, para finalizar con intervenciones 
nutricionales que permitan mejorar los hábitos 
alimenticios de los habitantes.
Palabras clave  América del Sur, Seguridad ali-
mentaria, Alimentación saludable, Hábitos ali-
menticios, Intervención comunitaria

Abstract  The scope of this study is to examine 
the status of Food Insecurity (FI) in each coun-
try included in the South American community. 
To achieve this and considering that it is a cur-
rent and multifactorial problem, its four pillars 
were analyzed: food availability, access, stability 
and use. As a result, it is observed that the mi-
suse of food is the most likely cause of FI in the 
South American community, however, the lack 
of availability and inaccessibility of food causes 
great concern in certain states of the subregion. 
The most probable origin is the inadequate pro-
motion of good eating habits, in addition to mis-
guided policies that hinder the correct production 
and/or motivation of the peasants to continue 
carrying out their activities in agriculture. This 
problem needs to be addressed as soon as possible 
as, although it originates in not having the money 
and/or the necessary nutritional habits, it leads 
to serious health problems for the inhabitants. 
The consensus reached is that it is important to 
enhance policies to eradicate FI in South Ameri-
ca, starting with support for food production, and 
following that up with nutritional interventions 
that improve the dietary habits of the inhabitants.
Key words  South America, Food security, Heal-
thy eating, Dietary habits, Community interven-
tion
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Introducción

Para el año 2016, se estima que 815 millones 
de personas padecieron de subalimentación cró-
nica, una disminución significativa comparada 
a los cerca de 900 millones que padecían de este 
mal en el año 20001. Además, para el año 2011, se 
cree que se ha logrado la tasa más baja de morta-
lidad en niños por causas nutricionales, con 6,9 
millones, comparado a los 12 millones que su-
cumbían 20 años atrás2. Así mismo, se estima que 
a nivel mundial, la prevalencia de la desnutrición 
infantil ha disminuido, del 29,5% en el año 2005, 
a 22,9% en el año 20161, además de los niveles de 
pobreza, que para el año 1990 inquietaba a cerca 
de la mitad de la población mundial, para el 2015 
afecta solamente a un 14%3. 

Sin embargo, en un comunicado realiza-
do por la Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (FAO) en 
el 2017, este asegura que los resultados hacia la 
erradicación de la inseguridad alimentaria se han 
visto truncados, sumándose esta vez a la proble-
mática, altas incidencias de sobre peso y obesi-
dad1.

La inseguridad alimentaria es atribuida a di-
versos factores, como por ejemplo: inadecuadas 
políticas, toma decisiones y el bajo compromiso 
de autoridades estatales para afrontar el hambre 
y la pobreza de sus pueblos; así mismo, la falta 
de oportunidades laborales, la distribución des-
igual de los recursos estatales y la ausencia de 
políticas de apoyo hacia el sector agro producti-
vo para asegurar la estabilidad alimentaria de la 
población; y las condiciones medioambientales 
extremas (inundaciones, sequías, etc.), sumada 
a la baja gestión gubernamental para enfrentar 
dicha problemática y la insuficiente preparación 
campesina que asegure la conservación de los re-
cursos naturales, son factores que perjudican se-
riamente la estabilidad alimentaria global1,4. 

A pesar de ello, en los próximos años, el des-
controlado crecimiento poblacional será un reto 
para la sostenibilidad de la seguridad alimenta-
ria, debido a que se deberá aumentar la produc-
ción de alimentos, luchar contra el cambio climá-
tico y conservar los recursos naturales de manera 
conjunta4. Por lo cual, es necesario explorar in-
formación y/o alternativas que permitan conocer 
las causas que propician esta problemática, con la 
intención de que un futuro cercano, se pueda ha-
cer frente de mejor manera, a las consecuencias 
que acarrea la inseguridad alimentaria5.

Bajo esta perspectiva y considerando que la 
inseguridad alimentaria es un problema vigente y 

de carácter multifactorial, misma que causa gran 
preocupación a nivel mundial por su estrecha re-
lación con altas tasas de mortalidad, enfermeda-
des degenerativas y demás situaciones que ponen 
en riesgo la sobrevivencia y bienestar social de la 
población6, este trabajo pretende explorar el esta-
do de la seguridad alimentaria en cada país perte-
neciente a la comunidad sudamericana.

Metodología

Marco geográfico

Sudamérica cuenta con un aproximado de 
398’320.024 de habitantes y una extensión cerca-
na a los 17’823.754 km2, donde se puede encon-
trar 12 países muy bien definidos: Argentina, Bo-
livia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guyana, 
Paraguay, Perú, Surinam, Uruguay y Venezuela. 
Posee cerca de 27 tipos de climas según la clasifi-
cación de Köppen, mismos que son influenciados 
por su ubicación geográfica (tropical al centro y 
fría antártica al sur), sus océanos (variación de 
temperaturas marítimas y diversas corrientes) y 
la presencia de la cordillera de los andes (diversas 
escalas altitudinales), territorio enriquecido por 
la presencia de tres de los ríos más importantes 
a nivel mundial: el Amazonas, Orinoco y la Pla-
ta, y del acuífero Guaraní, uno de las más gran-
des en cuanto a recursos hídricos subterráneos, 
por lo cual, se le atribuye poseer el 28% del agua 
dulce global; en consecuencia, cerca del 22% del 
territorio sudamericano está cubierto de selvas, 
permitiéndole además, desarrollar actividades 
agropecuarias de manera sustentable7 y poseer 
grandes reservas petroleras y mineras, con lo 
cual, la economía de la subregión, se enriquece 
de forma extraordinaria8.

Recopilación de datos

Disponibilidad
Se comparó la cantidad que produce cada 

país de estudio, de los principales alimentos re-
comendados por la FAO para poseer una buena 
nutrición y la cantidad de estos alimentos que 
necesita cada país, para alimentar adecuadamen-
te a cada habitante.

Para la primera variable, se consideró los 
alimentos más comúnmente producidos a nivel 
mundial y que poseen gran importancia nutri-
cional: energéticos (cereales), proteicos (legu-
minosas, carnes), frutas y verduras, mismos que 
fueron consultados por cada país en toneladas 
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anuales. Esta información fue obtenida a través 
del portal de Datos de Alimentación y Agricul-
tura de la Organización de las Naciones Unidas 
(FAOSTAT). 

Para la segunda variable, se consideró lo re-
comendado por el Departamento de Agricultura 
de los Estados Unidos (USDA), donde mencio-
na que, para un buen estado nutricional de una 
persona promedio que necesita 2.000 calorías 
diarias, es necesario consumir 0,17 kg de alimen-
tos energéticos (cereales), 0,165 kg de alimentos 
proteicos (legumbres y carnes) y 0,4 kg g de fru-
tas y verduras para el complemento de micronu-
trientes, vitaminas y minerales9, datos que fueron 
multiplicados por el número aproximado de 
habitantes de cada país y el número de días que 
tiene un año. 

Finalmente, se utilizó la fórmula 1 para ob-
tener el porcentaje de producción nacional que 
cada país deberá utilizar, para amortiguar las 
necesidades alimenticias y nutricionales de cada 
habitante. 

x =                         (1)

Donde: 
x = Producción nacional requerida para ali-

mentar a cada habitantes; 
n = Cantidad de alimento necesaria para ali-

mentar a cada habitantes; 
d = Cantidad de alimento disponible en cada 

país; 
100 = factor de conversión a porcentaje.

Accesibilidad
Por cada país, se consultó y comparó el suelo 

básico y el costo aproximado de la canasta bási-
ca de alimentos, con la intención de conocer el 
porcentaje de sueldo que debe ser utilizado con 
fines de alimentación, por parte de la comunidad 
sudamericana.

Los antecedentes de cada país de estudio, 
fueron colectados a través del portal en línea: FI-
NANCIALRED, mismo que proporciona datos 
financieros de toda la región latinoamericana10. 
No obstante, dicha información fue verificada y 
modificada por los autores, con la intención de 
comprobar la autenticidad de la información, 
por lo cual, se consideró sumamente importante, 
visitar páginas oficiales de cada país estudiado. 

Por último, se utilizó la fórmula 2 para cal-
cular el porcentaje de sueldo básico mensual que 
debe ser utilizado para solventar el costo de la 
canasta básica de alimentos, en cada estado sud-
americano.

y =                               (2)

Donde: 
y = Solvencia de la canasta básica de alimen-

tos; 
CCBF = Costo de la canasta básica familiar 

de alimento; 
SBM = Sueldo básico mensual de cada país; 
100 = factor de convertibilidad a porcentaje.

Estabilidad 
La total permanencia en la producción de ali-

mentos, es un factor fundamental hacia la certi-
ficación de la seguridad alimentaria, ya que, del 
sector agropecuario depende, en gran medida, 
poseer la cantidad, variedad e inocuidad de ali-
mentos para satisfacer las necesidades nutricio-
nales de los habitantes6.

Por tal motivo, consideramos sumamente 
relevante, estudiar las consecuencias que los de-
sastres naturales pueden ocasionar hacia la sos-
tenibilidad agro-productiva, ocasionando como 
efectos colaterales, serios problemas hacia la se-
guridad alimentara de la comunidad1. 

La información fue obtenida, a través del últi-
mo informe de la Oficina de las Naciones Unidas 
para la Reducción del Riesgo de Desastres, deno-
minado “Enfoque para la gestión del riesgo de de-
sastres en América del Sur”, con lo cual, se pudo 
estudiar qué países sudamericanos son más pro-
pensos a verse perjudicados, además de analizarse 
las causas que los propician y las consecuencias 
que ocasionan hacia la estabilidad económica y 
alimentaria de la población sudamericana.

Utilización de los alimentos
Debido a que la inseguridad alimentaria por 

utilización de alimentos, puede abarcar diversos 
parámetros, cabe indicar que existen tres causas 
con mayor incidencia en la actualidad, siendo la 
subalimentación (dieta alimentaria insuficiente), 
obesidad (exceso de grasa acumulada en el cuer-
po) y retraso en el crecimiento (aumento insufi-
ciente de tamaño), aquellas con mayor preocupa-
ción a nivel mundial1.

Por tal motivo, se consideró relevante estu-
diar estos tres parámetros y determinar el por-
centaje de habitantes aquejados por este mal en 
la comunidad sudamericana. Para lo cual, se re-
colectó la información a través del último infor-
me sobre seguridad alimentaria, mismo que fue 
publicado por la FAO en el año 2017 y que cuenta 
con datos de toda la región latinoamericana, in-
cluida la subregión de América del Sur.

n*100
d

CCBF*100
SBM
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Tabla 1. Disponibilidad y necesidad de alimento en los países de América del Sur

Disponibilidad de alimentos (tn) Necesidad de alimentos (tn)

País Energéticos Proteicos 
Frutas y 
verduras

Energéticos Proteicos 
Frutas y 
verduras

Argentina 63.848.731 75.063.387 5.011.716 2.719.217 2.639.240 6.398.158

Bolivia 1.791.112 6.980.852 2.234.536 686.645 666.450 1.615.636

Brasil 82.858.424 167.942.719 32.325.449 12.845.095 12.467.298 30.223.752

Chile 7.605.342 7.605.342 7.605.342 1.134.646 1.101.274 2.669.756

Colombia 3.803.109 7.747.941 10.316.066 3.044.607 2.955.060 7.163.782

Ecuador 2.766.657 1.776.121 1.639.480 1.033.505 1.003.108 2.431.776

Guyana 538.450 106.446 146.153 46.289 44.928 108.916

Paraguay 7.154.320 13.349.127 3.386.837 428.455 415.854 1.008.130

Perú 5.490.759 2.741.611 9.599.825 1.964.503 1.906.724 4.622.360

Surinam 278.166 25.481 51.516 35.369 34.328 83.220

Uruguay 3.358.168 5.699.659 267.757 216.368 210.005 509.102

Venezuela 1.742.152 5.370.498 2.073.549 1.938.194 1.881.188 4.560.456

Total 181.235.390 294.409.184 74.658.226 26.092.894 25.325.456 61.395.044
Fuente: Elaboración propia a partir de FAOSTAT (FAO en línea).

Tabla 2. Producción requerida para alimentar a cada 
habitante.

 
Energéticos

(%)
Proteicos 

(%)

Frutas y 
verduras

(%)

Argentina 4,26 3,52 -21,67

Bolivia 38,34 9,55 72,30

Brasil 15,50 7,42 93,50

Chile 14,92 14,48 35,10

Colombia 80,06 38,14 69,44

Ecuador 37,36 56,48 -32,58

Guyana 8,60 42,21 74,52

Paraguay 5,99 3,12 29,77

Perú 35,78 69,55 48,15

Surinam 12,71 -25,77 -38,10

Uruguay 6,44 3,68 -47,41

Venezuela -10,11 35,03 -54,53

Total 30,9 34,8 105,9
Nota: Cifras negativas, muestran el déficit de alimento de un 
país.

Fuente: Elaboración propia a parir de FAOSTAT (FAO en 
línea).

Resultados

Disponibilidad de alimentos

La Tabla 1, detallada a continuación, mues-
tra la cantidad de alimento que produce cada 
país en la actualidad y la cantidad de alimento 
que demandan los mismos, para solventar las 
necesidades alimenticias y/o nutricionales de sus 
habitantes. 

A continuación, se muestra la Tabla 2, mis-
ma que detalla el porcentaje de la producción de 
cada país, que deberá ser utilizado para suplir la 
necesidad alimenticia de cada habitante. 

Los cálculos muestran que, a nivel subre-
gional, se está utilizando cerca del 30,9% de la 
producción total de alimentos energéticos y el 
34,8% de alimentos proteicos para solventar 
las necesidades de la comunidad sudamericana, 
no obstante, se evidencia que existen un déficit 
aproximado del 5,9% de producción de frutas y 
verduras.

Así mismo, se observa que Venezuela, cuen-
ta con un déficit en la producción de alimentos 
energéticos, frutas y verduras; además, Surinam 
cuenta con insuficiente producción de alimentos 
proteicos, frutas y verduras; y Uruguay, Ecuador 
y Argentina cuentan con deficiente producción 
de frutas y verduras.

Accesibilidad económica hacia los alimentos 

A continuación, la Tabla 3 muestra el porcen-
taje de salario que cada país sudamericano, debe-

rá destinar a la adquisición de alimentos para el 
núcleo familiar. 

Observamos que Venezuela, Perú, Paraguay, 
Guyana, Colombia, Surinam, Argentina y Ecua-
dor, son los países más vulnerables para acceder 
a una canasta básica de alimentos. No obstante, 
la FAO menciona que, si una familia depende de 
más del 50% de sus ingresos para su alimenta-
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Tabla 3. Salario mensual destinado a compra de alimentos.

País Tipo de moneda
Salario básico

2018
(moneda local)

Costo CBA 2018
(moneda local)

Dinero utilizado 
(%)

Argentina Pesos argentinos 9.500 16.644 -42,9

Bolivia Bolivianos 2.000 1071 53,55

Brasil Reales 965 400 41,45

Chile Pesos chilenos 276.000 137.458 49,80

Colombia Pesos colombianos 869.453 1.330.000 -34,6

Ecuador Dólares 386 490 -21,2

Guayana Dólar guyanés 35.000 40.980 -14,6

Paraguay Guaraníes 2.200.000 3.656.266 -39,8

Perú Soles 850 1.515 -43,9

Surinam Dólar Surinamés 600 1.390 -56,8

Uruguay Pesos uruguayos 13.430 12.252 91,23

Venezuela Bolívares 798.510 5.594.119 -85,7
Fuente: FINANCIALRED (en línea), modificado por los autores.
Nota: Cifras negativas, muestran el déficit monetario de un país.

ción, tiene más probabilidad de sumirse en pro-
blemas de inseguridad alimentaria, ya que debe-
rán destinar parte de esos ingresos hacia otros 
gastos necesarios como: salud, educación, vesti-
menta, etc.1, por lo cual, Bolivia y Uruguay se su-
man a la lista de países que pueden ver perjudica-
da su seguridad alimentaria por falta de ingresos.

Estabilidad de los alimentos  

Según la Oficina de las Naciones Unidas para 
la Reducción del Riesgo de Desastres (UNISDR), 
toda Sudamérica está expuesta a diversos tipos de 
catástrofes naturales. No obstante, se pudo iden-
tificar que, los desastres volcánicos, maremotos 
(sismos e inundaciones), aquellos que tienen que 
ver con variaciones hidrometeorológicas (sequías 
y/o lluvias), deforestaciones e incendios foresta-
les, son los que han causado mayores daños a la 
comunidad sudamericana7.

Estos siniestros han atentado, a lo largo de 
la existencia de la subregión, a la estabilidad so-
cio-económica de los sudamericanos, lo cual ha 
incidido en gran parte, para que la economía de 
los países subdesarrollados de América del Sur, 
puedan frenar sus avances hacia una economía 
diga que proporcione la estabilidad, tanto ali-
mentaria como económica de estos pueblos, ya 
que sus consecuencias hacia la salud de los habi-
tantes, como al campo agro-productivo, han sido 
devastadoras11,12.

Utilización de los alimentos

La Tabla 4, detallada a continuación, muestra 
las consecuencias que ha acarreado la mala utili-
zación de alimentos, por parte de los habitantes 
sudamericanos. 

Se puede observar que, a nivel regional, la pre-
valencia de subalimentación es del 8,4%, siendo 
Bolivia el país con mayor incidencia, seguido por 
Venezuela, Ecuador y Paraguay quienes cuentan 
con prevalencias mayores al 10%. Así mismo, se 
puede evidenciar que el porcentaje de habitantes 
con problemas de obesidad, es muy notorio en 
todos los países de estudio. 

Además, se puede percibir que el retraso en 
el crecimiento en niños acarrea cifras altas, sien-
do Chile, aquel país con niveles más bajos de este 
problema (1,5%). No obstante, países como Boli-
via y Ecuador superan el 20% de incidencia, Perú, 
Venezuela, Colombia, Guyana, Uruguay y Para-
guay sobrepasan el 10% y Argentina, Surinam y 
Brasil poseen cifras menores al 10%, sin embar-
go, aún son estadísticas preocupantes. 

Discusión

Disponibilidad

La disponibilidad de alimentos en Venezuela, 
se vio perjudicada desde que el país decidió aban-
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Tabla 4. Consecuencias de la mala utilización de los alimentos.

País Subalimentación (%)
Obesidad

(%)
Retraso de crecimiento 

(%)

Argentina 3,6 28,4 8,2

Bolivia 20,2 17,7 27,2

Brasil 2,5 20,5 7,1

Chile 3,7 28,8 1,8

Colombia 7,1 20,2 12,7

Ecuador 12,1 19,1 25,2

Guyana 8,5 22,1 12

Paraguay 12 18,5 10,9

Perú 7,9 20,2 14,6

Surinam 7,9 24,4 8,8

Uruguay 2,5 27,4 11,7

Venezuela 13 25,6 13,4

Total 8,4 22,7 12,8
Fuente: FAO & OPS, 2017; FAOSTAT (FAO en línea).

donar el sector agropecuario, para volcarse hacia 
una economía netamente petrolera, resultando 
en una sobre-población del sector urbano y oca-
sionando que apenas el 12,3% de venezolanos se 
dedique a actividades del agro, lo cual, explica la 
escases de varios productos alimenticios13. 

Para Surinam, aunque no existe información 
oficial, la ONU menciona que el problema puede 
ser, debido al bajo apoyo gubernamental hacia el 
fortalecimiento del sector agropecuario nacional, 
y así, producir la cantidad suficiente de alimentos 
para brindar a sus gobernados14. 

En el caso de Argentina y Uruguay, la insu-
ficiencia de frutas y verduras, se debe la escasa 
promoción de las cualidades nutritivas de estos 
alimentos hacia los pobladores, lo que ocasiona, 
como resultado, que no haya una producción su-
ficiente debido a que la demanda de la misma, no 
resulta rentable para expandir su producción15,16. 

Por último, en el caso de Ecuador, el estado 
ha dedicado gran inversión hacia el sector agro-
pecuario, no obstante, se conoce que toda la 
producción fue dedicada a monocultivos comer-
ciales y muchas veces, los acontecimientos hidro-
metereológicos perjudican el agro ecuatoriano, 
contribuyendo a la pérdida de las cosechas, y oca-
sionando indisponibilidad de estos alimentos17.

Por todo esto, se cree que la inversión guber-
namental en el sector agropecuario debe ser un 
pilar fundamental para mejorar la economía de 
los habitantes pertenecientes a países en desarro-
llo, ya que, gran parte de los pobladores rurales 
dependen, de alguna u otra forma, de la pequeña 

agricultura18. Así mismo, este sector es de gran re-
levancia para certificar una seguridad alimentaria 
digna, debido a la variedad e inocuidad de alimen-
tos que puede brindar este sector si es producido 
de manera correcta, por lo cual, es recomendable 
programas interventores que proporcionen la in-
formación adecuada de producción hacia los pe-
queños y medianos productores, con la finalidad 
de fortalecer el campo agropecuario, y con ello, la 
economía y alimentación de los habitantes19.

Acceso

Para Venezuela, Argentina, Bolivia, Ecuador y 
Uruguay, el problema radica en la gran inflación 
alimentaria que han tenido que atravesar dichos 
países, lo que ha perjudicado la estabilidad de 
precios de los alimentos básicos y haciendo muy 
complicada la adquisición de los mismos20-22, 
problema que se da por malas prácticas econó-
micas estatales, sobre demanda y/o déficit de al-
gún producto alimenticio23.

Así mismo, en el caso de Perú, Paraguay y 
Bolivia, analistas aseguran que el problema se 
da, debido a la falta de políticas gubernamentales 
que permitan la producción de alimentos de ma-
nera adecuada por parte del sector agropecuario, 
ocasionando altos precios en los mismos, y como 
consecuencia, deberán destinar mayores sueldos 
para la compra de la canasta básica de alimentos 
básicos24-26.

Por último, para el caso de Surinam y Guya-
na, el problema se debe a la extrema margina-
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ción social que soportan sus habitantes, ya que 
no existen políticas que aseguren la constante 
producción de alimentos, conllevando al sobre 
precio de los mismos, y como resultado, los ha-
bitantes tendrán mayores problemas para adqui-
rirlos14.

Por todo esto, el desapego social y/o econó-
mico por parte de los gobiernos hacia sus pue-
blos, ha sido un factor que la FAO a tratado de 
erradicar, ya que, dicha problemática, tiene gran 
ligadura con la alta incidencia de inseguridad ali-
mentaria27. Sin embargo, este objetivo no ha sido 
cumplido a cabalidad, ya que la pobreza y malnu-
trición en la población latinoamericana y mun-
dial, se debe, muchas veces, a la mala gobernanza, 
debido a que los habitantes, mayormente los de 
sectores rurales, poseen poca atención por parte 
de los gobiernos para ser incluidos en programas 
que aseguren una economía digna28-30. 

En este mismo sentido, se ha demostrado 
que la lucha contra esta problemática, se inicia 
cambiando la mentalidad de los gobernadores, 
ya que muchas veces, se tienen los recursos ne-
cesarios para acceder a los sectores vulnerables y 
combatir sus falencias, sin embargo, en muchas 
ocasiones, lo único que pretenden es especular, 
realizando proyectos poco significativos que, al 
final de la intervención, no han aportado convin-
centemente hacia los habitantes31,32, por lo cual, 
resulta importante crear estrategias que impidan 
que la política se convierta en una empresa lucra-
tiva y sea utilizada para servir a los ciudadanos, 
con la intención de evitar que actores políticos, 
entidades gubernamentales y servidores públi-
cos, se lucren de su puesto de trabajo33.

Estabilidad

Los eventos volcánicos a los que está expues-
to Sudamérica, se deben a su ubicación sobre la 
subducción de la placa sudamericana con la placa 
nazca, convirtiéndola en una de las subregiones 
volcánicamente más activas a nivel mundial, es-
pecialmente en países como: Argentina, Bolivia, 
Chile, Colombia, Ecuador y Perú, ocasionando 
perjuicios hacia la seguridad alimentaria, debido 
a que las cenizas expulsadas desde los volcanes, 
pueden dañar cultivos y ganado, ocasionando 
pérdidas económicas y un déficit de alimentos, 
además de perjudicar la salud de los habitantes, 
ocasionando problemas para trabajar, obtener e 
ingerir alimentos adecuadamente34.

Los maremotos se deben a la presencia del 
cinturón de fuego del pacífico, considerado uno 
de los más agresivos a nivel mundial y que puede 

perjudicar a los países andinos de la subregión, 
además, la ubicación geográfica de la mayor par-
te de países cerca del perfil costanero, extiende la 
posibilidad de perjudicar la estabilidad alimen-
taria de la subregión, ya que las inundaciones 
ocasionan graves pérdidas agro-productivas, au-
mentando los índices de pobreza y ocasionando 
déficit de los alimentos básicos35.

Los desastres de origen hidrometereológico, 
sumada a la gran incidencia del fenómeno del 
niño y la niña, son problemas eminentes en la 
subregión, ocasionando que cada país deba es-
tar preparado para combatir, tanto sequías como 
precipitaciones severas, con la finalidad de ase-
gurar la sostenibilidad productiva interna y ase-
gurar la alimentación de sus habitantes, dada la 
dificultad que resulta predecir la agresividad de 
dichos eventos climáticos36.

Por último, las acciones antropogénicas, 
como deforestación e incendios forestales a las 
que está expuesta la subregión, se deben a que 
gran parte de Sudamérica está provista de bos-
ques, tanto siempre verdes como secos. Las cau-
sas que imperan sobre la deforestación, se de-
ben, mayormente, a la venta de madera37, y los 
incendios forestales se atribuyen a la quema de 
bosques, muchas veces, para destinar a la agri-
cultura38. Ambos problemas son preocupantes, 
debido a que, luego de ser deforestados o incen-
diados, las lluvias pueden ocasionar erosiones, 
mayormente en laderas, ocasionando perjuicios 
a suelos que pudieron ser utilizados con fines ne-
tamente productivos39. 

Por todo esto, resulta importante que cada 
estado cuente con la planificación adecuada para 
afrontar dichos eventos, considerando que los 
países con mayor inversión económica hacia la 
lucha contra desastres naturales, pueden hacerle 
frente de mejor manera y tienen mayor proba-
bilidad de brindar seguridad social, económica y 
alimentaria a sus habitantes40. Además, las nacio-
nes deben adoptar políticas más drásticas con el 
tema de sobrepoblación, ya que ocasiona sobre 
urbanización y el deterioro de zonas, que muchas 
veces, no son aptas para ser habitables11, lo que 
incide para que el cambio climático y sus efec-
tos sean más drásticos y perjudiquen con mayor 
frecuencia los sectores más vulnerables de la po-
blación41.

Utilización

Se ha demostrado que la población occidental 
tiene gran orientación hacia productos calóricos 
y grasos42, ocasionando enfermedades terapéu-
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ticas, cardiovasculares, dermatológicas, cánceres 
y dicho de manera general, menor esperanza 
de vida43,44. Además, se conoce que la cultura y 
educación alimenticia, incide notablemente en la 
seguridad alimentaria, ya que se tiene conceptos 
erróneos de la compra, consumo, correcta pre-
paración y la importancia de variar los alimen-
tos, conllevando una vida alimenticia monótona 
y repleta de alimentos que, aunque cumplen su 
función de satisfacer el hambre, no poseen los 
nutrientes necesarios para asegurar una correcta 
nutrición45.

Así mismo, se cree que los problemas de mal-
nutrición en la actualidad, mayormente de sobre 
peso y obesidad, se debe al sedentarismo y poca 
actividad física de la población moderna, muchas 
veces, debido a que dedican mucho tiempo a tra-
bajos de oficina46, por lo cual, resulta importante 
la promoción de buenos hábitos alimenticios y 
mayor actividad física, ya que se ha demostrado 
que estos dos factores, pueden incidir en la re-
ducción de enfermedades degenerativas y demás 
problemas asociados a la mala utilización de los 
alimentos47,48. 

Es importante resaltar, que el impulso de es-
tas actividades son más provechosas en la niñez, 
ya que es ahí, donde se puede formar personas 
conscientes y seguras de lo que ingieren42, por lo 
cual, las intervenciones deben enfocarse en todo 
el núcleo familiar, mucho más, a las madres y pa-
dres de familia, quienes deben ser los encargados 
de replicar estas costumbres a sus niños y ado-
lescentes49.

Es así el caso de todos los país países de estu-
dio, donde para Argentina, Bolivia, Brasil, Chile y 
Perú, investigadores aseguran que el alto consu-
mo de hidratos de carbono y carnes, además de 
los malos balances alimentarios, están condenan-
do la calidad de vida de los habitantes, ya que en 
muchos de los casos, las intervenciones realizadas 
para la mitigación del problema, han carecido de 
la fortaleza necesaria para combatir de manera 
adecuada los malos hábitos alimenticios de la 
población26,42,50-54.

Para el caso de Colombia, Ecuador, Paraguay 
y Uruguay, el problema se evidencia mayormente 
en sectores rurales, donde es muy complicado ac-
ceder a los suministros de manera igualitaria, ya 
que en muchos de los casos, no todos los alimen-
tos necesarios llegan a estas comunidades, a esto 
se suma la dificultad de poder realizar interven-
ciones integrales y constantes en dichos sectores 
por parte de los organismos encargados, que po-
drían, de alguna manera, asegurar la calidad de 
vida de los colombianos5,17,55-59.

Por último, para Surinam y Guyana, aunque 
no existe mucha información sobre la problemá-
tica alimentaria, la ONU asegura que la margi-
nación gubernamental hacia sus habitantes, ha 
incidido notablemente para que las personas ob-
tengan altos índices de inseguridad alimentaria 
asociada a la utilización de los alimentos, ya que 
no existe, por lo menos, una planificación que 
demuestre el interés por parte de entidades gu-
bernamentales, hacia la erradicación de los malos 
hábitos alimenticios y sus consecuencias, además 
de centros de salud y saneamiento que certifi-
quen la calidad de vida de los habitantes14. Mis-
mo problema que aqueja a los venezolanos, quie-
nes ven comprometida su seguridad alimentaria 
por utilización de los alimentos, debido a la falta 
de mecanismos gubernamentales, que contribu-
yan hacia la utilización segura de los alimentos 
por parte de la población, además de la falta de 
recursos económicos, lo que condiciona, en gran 
medida, la diversidad y calidad alimentaria de la 
población venezolana60.

Conclusión

Indiscutiblemente, Sudamérica es un sector vul-
nerable a padecer inseguridad alimentaria por 
estabilidad en la producción de alimentos, ya que 
su territorio está a expensas de sufrir diversos 
tipos de desastres naturales sin previo aviso. No 
obstante, este punto no es el más preocupante, ya 
que, al ser acontecimientos poco controlables, lo 
único que queda por hacer, es que cada país sud-
americano, y sus habitantes, estén debidamente 
informados y capacitados para sobrellevar estos 
altercados.

Lo preocupante del caso, es que la disponibili-
dad de alimentos, su acceso y su utilización, están 
provocando índices mucho mayores de insegu-
ridad alimentaria en la subregión sudamericana, 
ya que como se ha visto, algunos países cuentan 
con insuficiente producción interna de alimentos 
para brindar a sus gobernados, no cuentan con 
el dinero suficiente para acceder a una canasta 
básica de alimentos que asegure una alimenta-
ción variada e inocua, y poseen enfermedades 
degenerativas (que se evidencia mayormente en 
los niños) que comprometen de gran manera la 
calidad de vida de los pobladores.

Se cree que la sobre dependencia económi-
ca de una comunidad sobre sectores externos al 
agropecuario y erradas políticas que desmotivan 
a los productores a seguir ejerciendo sus activi-
dades en el agro, han llevado a sufrir inseguridad 
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alimentaria de algunas comunidades sudameri-
canas por indisponibilidad de alimentos y el in-
acceso a los mismos. 

Además, consideramos que las pobres inter-
venciones gubernamentales y/o sus metodolo-
gías para realizar intervenciones comunitarias y 
tratar de erradicar los malos hábitos alimenticios 
presentes en la población, informando la impor-
tancia de variar los alimentos, cómo variarlos y/o 
consumirlos para ser aprovechados por el orga-
nismo de manera correcta, es la causa de inse-
guridad alimentaria por mala utilización de los 
alimentos.

Basados en las manifestaciones encontradas 
en la presente exploración, creemos que se debe 

intensificar y dar a notar mayor preocupación 
por parte de las autoridades, tanto gubernamen-
tales y no gubernamentales, con la intención de 
fortalecer políticas que luchen contra la insegu-
ridad alimentaria existente en la población suda-
mericana, considerando que, una población mal-
nutrida, tendrá efectos negativos en el desarrollo 
económico y productivo de las naciones, debido 
a la gran inversión que las consecuencias de la 
malnutrición acarrean, además de que las per-
sonas, cuando padecen de dichas enfermedades, 
tendrán mayores problemas para poder estudiar 
y trabajar, ocasionando mayores perjuicios a la 
economía familiar y su seguridad alimentaria.
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